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A l público 
Con el presente número, «El Ideal 

Velezano» da por ahora terminada su 

misión. 

Al despedirse de sus lectores, lo lia-

re con verdadero sentimiento, emanado 

de esa corriente afectuosa que se esta-

blece entre el periódico y la opinión, 

siempre que aquel sabe interpretar bien 

los deseos y aspiraciones de ésta. 

Al enviar esta publicación su postrer 

saludo a sus favorecedores en esta pri-

mera etapa de su vida pública, les sig-

nifica su gratitud por las eonsidera< io-

nes de que siempre lia sido objeto y 

promete en plazo no lejano reanudar 

ese lazo de simpatía que, circunstancias 

especiales e inevitables, obligan hoy u 

cortar. 
LA. REDACCIÓN 

Lo que hemos sido 
Este periódico, como todo el mundo 

sabe, nació al impulso de una idea bue-
na, noble, santa: fué el conglomerado 
de unas cuantas almas juveniles que 
pretendieron dar esparcimiento a sus 
aficiones literarias, pero anteponiendo 
siempre como cosa sagrada, la defensa 
de los intereses de su querido pueblo. 
Con esa ciega confianza que dá la in-
esperiencia, con ese temerario valor que 
infunde una causa justa por la cual se 
lucha, acometimos empresas casi irre-
alizables sin fijarnos en los obstáculos 
y peligros que podían sobrevenirnos. 

Un generoso altruismo guió nuestros 
primeros pasos y el resultado no se hi-
zo esperar. Ahí están, como palmaria e 
irrebatible prueba, las campañas efec-
tuadas, que hablan muy alto de nuestra 
forma de obrar y de todo lo que son 
capaces unas cuantas voluntades auna-
das. Sí, ahí tenéis la gestión realizada 
en el Cementerio Viejo, cuyas obras 
nadie logró llevar a cabo; ahí está tam-
bién la cruzada emprendida contra la 
poderosa empresa de coches correos 
entre Lorca y María y cuyo triunfo pos 

ha valido los honores de un proceso, y 
ahí tenéis por último, la estufa de des-
infección debida a nuestra iniciativa; el 
saneamiento urbano, v tantas y tantas 
mejoras obtenidas, merced al trabajo y 
costancia que en todo momento hemos 
desplegado. 

Estos han sido los efectos de nuestra 
labor, lamentando cuanto no es posible 
imaginar, que otras campañas realiza-
das no dieran el resultado apetecido; 
pero nos queda la tranquilidad de que 
en nosotros no consistió la falta y sí en 
aquellos que no escucharon las quejas 
que tantas veces en estas columnas con-
s i g n a m o s Comparad ahora esta con-
ducta con la de esos prohombres vele-
zanos que unidos para realizar una em-
presa, que según ellos, era el funda-
mento de la prosperidad y bienestar de 
su país, huyen todos como cobardes 
moscas al menor asomo de peligro, de-
jando abandonado un p r o y e c t o que 
pudo ser muy bien la salvación de toda 
esta comarca. 

Pueblo, hombres probos, hombres 
sensatos, comparad ese proceder con el 
de estos tres jóvenes, que sin más apo-
yo que el que les prestó su propia ener-
gía, supieron realizar actos y obtener 
triunfos que nadie consiguió hasta aho-
ra. 

Mucho se ha censurado nuestra la-
bor; la baba asquerosa de la envidia 
ha querido manchar nuestra conducta: 
pero para todos esos entes desprecia-
bles, solo tenemos un ademán de lásti-
ma, un gesto de desprecio. La misión 
que nos impusimos la hemos cumplido 
con exceso, y nadie podrá afirmar que 
nuestras manos se han manchado con 
el óbolo impuro de lo indigno. 

Otros más altos ideales pretendíamos 
realizar, pero francamente confesamos 
que no pudimos hallar campo abonado 
para tal empresa. Creíamos que la opi-
nión de estos pueblos, era una opinión 
dormida, aletargada, que le hacía falta 
un órgano q e despertara sus energías 
vitales, paralizadas por virtud del no-
civo medioambiente que enervaba su 
desenvolvimiento. Esperábamos desde 
luego, que al tocar el nervio sensitivo 
de su vitalidad, resurgiera potente y de-
cidida, dispuesta a sacudir el ominoso 
yugo que la domeña; pero con harto 
sentimiento tenemos que reconocer, 
que esa opinión está muerta, castrada, 

incapaz de alentar ningún arranque viril 
que le haga despertar del suicida amo-
dorramiento en que está sumergida. 
Alguna que otra vez hemos pretendido 
encauzar el espíritu público hacia idea-
les de libertad e independencia, pero 
nadie respondió a tal llamamiento, an-
tes al contrario, censuróse acremente, 
cuando nuestra pluma lanzó algún con-
cepto de rebeldía que era la mínima ex-
presión de nuestro común sentir. Aquí 
solo tiene preponderancia el elemento 
reaccionario; los políticos se cotizan a 
un precio casi siempre bajo, según esté 
más o menos propicio el barómetro de 
los favores; la dignidad no existe; el 
sen:ido moral y ético hace tiempo que 
desaparecieron por completo; y esto es 
en fin, un caos de manifiesto abulismo, 
don Je 'as ideas regeneradoras no pue-
den tener acogida, en tanto que el am 
biente social no sa purifique. 

Por eso morimos, por no claudicar 
de nuestros ideales, por no contagiar-
nos con el virus maléfico de la indigni-
dad, por no soportar los desplantes e 
imposiciones de una opinión retrógrada 
y estulta. 

Ahora, que otros ocupen nuestro 
puesto a ver si cumplen mejor su co-
metido; pues nosotros cuando otra vez 
resurjamos, será para luchar a cara des-
cubierta con el potente ariete de las 
ideas emancipadoras. 

J U L I Á N L L A M A S 

C R Ó N I C A 

lia úffima ele afiono 

Ineludibles quehaceres, separaciones 
crueles de la vida, nos obligan a suspen-
der nuestra queridísima publicación por 
algún tiempo. 

No decir al leer estas líneas que ha 
muerto, porque seréis insensatos con 
vuestra misma razón. «El Ideal Veleza-
no» no puede morir, nuestro semanario 
es el símbolo de unos ideales puros 
acaudillados por almas jóvenes incapa-
ces de traicionar a sus innatos senti-
mientos. 

Las almas grandes que no cubren su 
faz con la hipócrita careta del eterno 
carnaval de la vida, no saben lo que es 
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sacrificar la libertad, porque en su al-
truismo tienen la hermosa recompensa 
de su lucha, porque vencidos, saben 
gustar los deleites de los grandes ama-
dores. ¿Veis por qué no puede morir? 
Es muy lógica la consecuencia: los ab-
negados, los francamente leales, los que 
no abrigan en sus pechos el germen 
ediondo de la envidia, no sabrán nunca 
abandonar un ideal que les da alientos 
para despreciar a los insensatos merce-
narios de la idea. — 

La recompensa de nuestro sacrificio 
no es la engañadora vislumbranza de 
un paraiso premiador, no es el favori-
tismo comprado a precio de bajezas, 
nuestro premio está en nuestra digni-
dad de hombres, en nuestra propia con-
ciencia que no nos permite hacer de es-
píritus dignos, almas asalariadas que 
venden su nombre de hombres como 
puede vender su cuerpo el esclavo y la 
ramera. 

Los que dentro del pecho atesoren el 
germen majestuoso de la independen-
cia, no dejarán nunca sucumbir sus an-
helos amadísimos, no sentirán el des-
aliento, aunque la tierra ingrata plagada 
de miserias y abortos engendrados en 
la impotencia, no sepa recibir en sus 
surcos la semilla del progreso. 

¡Tierra yerma que la cubre una ma-
yoría denigrante de seres acéfalos! Ma-
nada de corderos que a fustazos los lle-
van al redil, indignos de redención y 
odiados hasta de sus mismos adulados. 
No tienen jamás ese rasgo de rebeldía 
que poséen los oprimidos como sedante 
de sus propias desventuras. Son espí-
ritus cobardes, incapaces de copiar el 
ejemplo de los grandes amadores; buc-
celarios que abdican de su sexo para 
igualarse a los eunucos que. llevando 
consigo el miembro castrado de la viri-
lidad, tienen que renunciar a los delei-
tes del amor que en la raza ibera, dejó 
con severo prendimiento el alma de 
aquella otra raza fuerte y austera que 
apagó el vigor de sus odios en la fértil 
tierra del sol. 

¡Ah!, humanidad deprimente, podéis 
seguir a Lamarque secundando la bella 
utopía pacifista o alistaros a las sectas 
de los grandes criminales, pero con re-
solución, con voluntad de hombres, co-
mo Kleops o Napoleón abrazaron el 
crimen; el primero, convirtiendo en 
bestias a sus subditos, que conservaron 
un odioso recuerdo a través de innume-
rables generaciones, por realizar la in-
útil y magna obra de construir una pi-
rámide; el segundo, matando, robando 
legalmente a la humanidad, llevando la 
desolación por doquier, paseando por el 
mundo el uniforme-símbolo de la este-
rilidad, blandiendo al aire el pendón de 
la ignominia... Pero todos estos fueron 
más dignos que vosotros, porque los 
que aman la guerra sufren sus conse-
cuencias, los que acatan una religión 
con todos sus crímenes y errores, saben 
elegirse víctimas y ponerse al frente de 
sus enemigos—Jane de la Vandiere, 
describe estas consecuencias del fana-
tismo religioso, en un sacrificio de bra-
manes por un momento de carestía, la 
víctima vestida con la hopa después de 

purificar sus carnes en el Ganges es des 
trozada por los sacerdotes, quienes tras 
quebrantarle los huesos de las estremi-
dades le arrancan el corazón que, de-
positado en un vaso de plata, se ¡e ofre 
ce a los dioses por una joven virgen, 
que toda temblorosa, ve salir de aque-
lla viscera la sangre humeante que a 
borbotones se esparce enrojeciendo las. 
flores del a l tar .—Todos los que abier-
tamente defienden sus ideas gustan el 
amargor de las grandes verdades: de 
los desengaños. Los únicos que no tie-
nen la valentía de sufrir las consecuen-
cias de sus errores, sois vosotros, seres 
abyectos, despreciables, que tenéis por 
campo la envidia y la vileza por virtud; 
pero no. no sonreír impúdicos como 
ruines meretrices, que vuestros despre-
cios, vuestras decep iones son los des-
engaños de nuestra adorada libertad y 
no por eso dejaremos de arrojar al vien-
to sus gérmenes liberadores. 

Este puñado de verdades, es a no du-
dar el cuadro que presenta gran parte, 
por no incluirla toda, de nuestra socie-
dad: la visión de esos hombres causa 
pena, son deturpadores de la dignidad; 
¡qué horror al contemplarlos indiferen-
tes, pasivos a toda idea progresiva y sin 
embargo en buena posición social, go-
zando del aprecio de cohortes de sayo-
nes y hasta adulados por graves y puli-
dos literatos que venden la pluma y la 
idea por la precaria moneda de la es-
p?ctativa de un premio! Leed vosotros 
esta descripción prohombres velezanos, 
quienes mil y mil veces convertisteis en 
azul la sangre roja de estirpes de ban-
didos, contemplad estas verdades es-
cuetas; ved al pueblo gobernado eter-
namente por caciques de peca valía; 
apuntad en vuestro carnet esas institu-
ciones de cretinos que al amparo de la 
Gran hipocresía, ejercen <us funciones 
de usureros; mirad u i vecindario que 
no sabe hacer respetar sus derechos, co-
mo se aterra y con qué resignación so-
porta las cargas más odiosas y pesadas; 
oid, oid el rumor de verduleras que sa-
le de sus aduladoras bocas y observad 
como esconden el brazo al sentir los 
crujidos de la traya; contempladlo im-
potente, sin leyes, sin derechos, sin con-
ciencia electoral, sin libertades, sin ilus-
tración: moribundo. 

No, publicistas, no cantar como gran-
dezas esas iniquidades, retened en vues-
tro bagaje literario estos datos para la 
historia imparcial, para la que no sepa 
de adulaciones ni ennoblecimiento de 
rufianes, p¿ra aquella que deje de can-
tar himnos a las grandezas pasadas por 
capacida ? para ellas y modestia, y com-
bata con ardor los defectos sociales de 
su país, para encauzarlo por el florido 
sendero de la regeneración. 

G O N Z A L O M I G A R A L 

•Quiere V d , r e t r a t a r s e ? Pues 
nadie le servirá tan pronto, tan 
barato, ni tan a la perfección co-
mo Francisco Pérez, Calle de L o -
pe, frente a la casa de D. a Lola 
Carlón. 

Eran UO.'s despotismos, dos espectros 

igualmente enemigos do la luz: 

sotana y manto.., inquisición y espada: 

en dos manos de hierro, eran dos cetros; 

y tu en el medio, exhausta, ensangrentada, 

inclinándote al peso de tu cruz. 

¡Ah, noble España! Un día 

aquellas negras aves carniceras, 

a la sangrienta luz de las hogueras, 

alzaron sobre ti la garra fría...-

¡Oh, que martirio atroz, que atroz suplicio! 

i u virgen cuerpo en bárbaro cilicio 

apretando sus garras, estrecharon; 

y al verte asi rendida, en abandono, 

con rosarios de bronce te ligaron 

exagüe y moribunda al pie del trono. 

V mientras tu l lorabas tus oprobios, 

la taz velada en palidez mortal, 

el cetro y la t iara—egregios novios— 

arrastrando velludos y brocados, 

celebraban sus bodas, amparados 

en la negra oquedad del Escorial.. . 

Surgió la inquisición de tus altares.. . 

y tú, en el postrimero paroxismo, 

te adormeciste al son de tus cantares, 

en la noche mortal del despotismo... 

¡Mas, despertaste, España! 

Del pasado la fúnebre montaña, 

rodó al abismo, al asomar tu idea... 

Tú fuiste entonces, Puente de Alcoleá, 

puente de luz, por donde, ya mancebo, 

el pueblo, ayer infante, ayer obscuro, 

pasó del mundo viejo al mundo nuevo, 

del suefio de la muerte al del futuro. 

Pero ¡guay! La traición anda encubierta... 

Aún otra vez, la frente ensangrentada 

ceñirte quieren, según viejas leyes, . . 

¡Alerta España, alerta! 

que ya sobre tu honor tendió su espada 

ese del norte vil chalán de reyes. 

¡España, no!,.. Monárquico respeto 

no vuelva a uncir el yugo a los leones... 

Acepta a los caníbales el reto 

y.diles con la voz de tus cañones: 

«Venid por el laurel 

»que codiciáis en vuestra audacia impura: 

»helo, el trono... allí está.. , ¡quien caiga en el 

»caerá en su sepultura!» 

G U E R R A JUNQUEIRO 

La corneta, la campana j el inarti! 
El cuartel y el convento están pared 

por medio. Enfrente hay un herrero. 
Las golondrinas que revolotean jan 

to al campanario dicen algo que en-
tienden los vencejos, posados en los 
aleros de los tejados. 

En todo son hay palabras. El hom-
bre sólo entiende las suyas. 

La campana y la corneta, cuando 
cesan sus obligaciones del día, se cuen-
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tan algo. La cometa le dice a la cam-
pana: 

— Y o toco a diana, a rancho, a re-
vistaba la oración, a la retreta: y o re-
presento la fuerza, la disciplina militar, 
las glorias de la guerra, el sostén de la 
Patria. T ú eres La cantora de! quietis-
mo, reloj del tiempo perdido, la incita-
ción al rezo, la pereza que sueña... 

La campana responde: 
— S o v el dulce sonido que resuena en 

todos los corazones; incito a orar; re-
cuerdo en el Angelus cada día que na-
ce, cada tarde que muere; le enseño al 
caminante el íin de su jornada; cada so-
nido mio.es un cántico de Dios. 

La corneta replica: 
— T o d o s tus ecos recuerdan que guar 

das soldados sin armas, fuerzas perdi-
das,, ciudadanos que no trabajan, hom-
bres inútiles para la tierra, que reclama 
sus brazos. O y e , oye cómo responden 
los soldados a mi voz; ya acuden, ya 
forman, ya van a salir con marcial ga-
llardía, por ellos viven en paz tus frai-
les, ellos les guardan la-casa, y en tan-
t -» tus obedientes subordinados bajan al 
coro a rezar maitines. ¡Vivan los solda-
dos! 

La campana voltea: 
— L o s soldados son la guerra, la des-

trucción, la sangre.. . Mis santos her-
manes son la paz: toca, toca diana 
mientras yo llamo a los santos varones 
a la mísa primera. O y e , oye cómo ba-
jan rezando, olvidados del mundo, que 
es el peligro, el pecado, la pasión y la 
lucha. Aquí no luchamos, ¡creemos! 

El herrero golpea el yunque; el mar-
tillo también habla; el martillo increpa: 

—¡Pan! \Parí\ \Pan\ \Pan\... ¡Callad, 
cornetas y campana-! 

;Oid, oid; oid el son de la vida y de 
la humanidad meritorial! 

Vosotros sois cantores de cosas pasa-
das; la guerra y la clausura. Ni una ni 
otra podéis cantar la libertad, porque 
sonáis para siervos distintos, pero sier-
vos todos. ¿De qué sirven unos y otros? 
¿Q,ué. labran, qué producen? Los unos, 
preparados siempre a destruirlo todo; 
los otros, destinados a no edificar nada 
útil. Unos son del Estado, otros son 
del clautro. ¡Estado! ¡Claustro!... ¡Pa-
labras huecas! 

¡Oid, oid, oid! Este es el son del si-
glo", la voz de millones de héroes des-
conocidos, eternamente pobres, perdu-
rablemente trabajadores. 

\Pan\ \Pan\ \Paiú \Pan\... El sonido 
lo dice: soy pan bien ganado con el su-
dor de mil millones de frentes. 

¡Cornetas!... ¡Campanas! ¡Atrás! Y o 
soy él pan\ ¡Yo soy el trabajo!... 

P E D R O A N T O N I O DE A L A R C Ó N 

La prensa es el auxiliar del pa-
triota y el espantajo del cobarde y 
del traidor, l 'orque hay muchos 
que la odian, debemos nosotros 
amarla. La denuncian, la insultan, 
la injurian todas las iniquidades, 
todas las supersticiones y todos los 
fanatismos. 

V Í C T O R H U G O 

Oír» aluis» en perspectiva 

La fusion de las 
C o m p i a s E l é c t r i c a s 

Llega a nosotros el rumor de que las 
centrales eléctricas que a este pueblo sur-
ten de fluido, se han fusionado para elevar 
escandalosamente los precios. 

No cabe mayor descaro. Sin duda les pa-
rece poco el abuso que están cometiendo, 
dando una luz pésima y cobrándola como 
buena y quieren que el paciente abonado 
les replete más la bolsa, ese abonado con-
secuente que hasta la fecha no les ha exi-
gido, ni el cumplimiento de lo que ellas 
estipularon. 

Quien desconozca el país, pero no las 
anomalías que aquí se cometen, lo creerán 
la tierra de promisión: no otra cosa da a 
entender, la realización de tanto atropello, 
sin la más pequeña dificultad, sin el menor 
inconveniente. Tal es el hábito que tene-
mos de ser explotados, que ya todo se mi-
ra con la mayor indiferencia, cuando no se 
apoya al que nos está perjudicando. Cosa 
extraña es esta, pero constantemente la ve-
mos representarse y aquel que intenta le-
vantar un poco la voz en son de protesta, 
en son de justicia, sirve de mofa y lo til-
dan de quijote. 

Algo de lo dicho, caro lector, desde un 
principio nos viene sucediendo, pero no 
por eso hemos dejado un solo momento de 
protestar y reclamar justicia en todo aque-
llo que creímos la necesitaba, sin prestar 
atención a las mujerzuelas que nos critica-
ban. ni al croar de muchos sapos, pues no 
otra cosa son los lambrotos que por tales 
campañas motejan. 

Pero dejemos estas apreciaciones que 
hemos vertido indebidamente en este sitio, 
y pasemos a relatar lo que se nos dice con 
referencia a lo que dió motivo a estas lí-
neas, sin responder de su veracidad como 
es consiguiente, pero que de equivocarnos, 
serán muy pequeñas las diferencias. 

El convenio consiste, en emplear de una 
forma general las lámparas de filamento 
metálico, y dar dobles bujías de las que 
uno se asigne; es decir, que si tenemos una 
lámpara de 5 bujías de las antiguas, ahora 
nos darán 10; pero como estas lámparas 
tienen la ventaja de economizar el 75 por 
ciento, resulta que, si por cada lámpara de 
3 que tenemos, (que a ellos les consume 4) 
podíamos obtener por medio de este siste-
ma 16 bujías, ahora solo tendremos 10, y 
perdemos por lo tanto 6, lo cual represen-
ta la friolera de un 60 por ciento de au-
mento. 

Esta escandalosa imposición, es la que 
tratan de llevar a efecto, pero nosotros 
creemos firmemente que el pueblo no con-
sentirá que lo exploten y seguidamente se 
aprestará a tomar energicas medidas que 
contraresten la fuerza de esas garras ra-
piñosas, que silenciosamente quieren apo-
derarse de nuestros intereses. 

No y cien veces no. Este pacífico vecin-
dario. que algunas veces da muestras de su 
virilidad, aunque muy contadas, tenemos 
por seguro que ahora", en esta ocasión, se 
portará como buen padre, mirando por los 
intereses de sus hijos, y como un solo hom-
bre. empleará esta u otra forma enérgica, 
dicíéndoles a las compañías—no tenéis su-
ficiente con los abusos que estáis cometien-
do, que queréis explotarme aún más, pues 
quedaros con vuestra luz que no la necesi-
to. 

Un poco larga se ha hecho esta relación, 
pero no queremos dejar de añadirle otras 
líneas, para hacer público nuestro senti-
miento de que, por motivos que en otro 
lugar consignamos, tenga que morir este 
semanario en época tan crítica como esta, 
pues el pueblo como siempre y en cosa 
tan justa, nos hubiera tenido a su lado; pero 
nos queda la satisfacción de que nuestros 
queridos convecinos, le darán a esta cues-
tión la importancia que tiene, y sin necesi-
dad de exhortaciones cumplirán como de-
ben, con la sindéresis que estos casos re-
quieren. 

¡¡¡Guerra a los explotadores!!! 

X. X . 

PÁGINAS MADRILEÑAS 

J a c i n t o J$er¡ a v e n t e 

Ahora, que se ha tributado al gran 
autor dramático Benavente, un ho-
menaje de admiración en casi toda Es-
paña, no ha de estar demás el echar 
una parrafada sobre él. 

Asusta comprobar en el teatro el 
atraso mental de nuestra pobre nación, 
la ignorancia crasa de nuestro público 
que, no solamente gusta del vaudeville 
grosero e insulso, sino que no resiste 
otro género teatral como no sea el que 
en Madrid, por autonomasia, se llama 
«genero de Eslava». 

Siempre nos hemos distinguido los 
españoles por ignorantes y atrasados. 
Pero es que ahora, mientras se avanza 
vertiginosamente en el extranjero, en 
Francia sobre todo, resulta increíble ver 
a nuestro público aplaudir frenética-
mente las operetas a lo «Conde de Lu-
xemburgo» o a lo «Princesitas del Do-
llar», en que todo el éxito se confía a 
las pantorrillas de la F o n s o de sus con-
géneres.. 

En todo andamos retrasados. Y aún 
más en el teatro. ¿Porque qué supone 
que haya un contado número de ad-
miradores de Benavente y de su teatro 
si el resto de España lo desconoce? 

Benavente es el único autor dramá-
tico que en España aborda los sublimes 
problemas de las almas en lucha con el 
medio social en que se desenvuelven. 
Es el Maeterlinck español que produce 
una «Fuerza Bruta» y unos «Intereses 
Creados», y que lleva a la escena el de-
licadísimo conflicto de «La hora de los 
sueños». 

Y no quiero decir que el arte de Be-
navente es que se encuentre al alcance 
de autores de ocasión, que lo deben cul-
tivar día y noche. A todos nos consta 
que Benavente es un genio, y un genio 
universal. Contra lo que protesto es 
contra nuestro público, que hace reir 
estrepitosamente en París. 

Es verdaderamente triste que, te-
niendo un Benavente en nuestra nación, 
las compañías de cómicos que recorren 
las provincias, sólo lleven en su reper-
torio obras de Cadenas, de los Quinte-
ro o de Arniches. 

El teatro moderno, el teatro de la 
delicadeza y de los conflictos morales 
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llevados a la escena, lo desconocemos 
en absoluto. 

Y por eso, el homenaje a Benavente 
me ha parecido el homenaje a un genio, 
sí pero es que los españoles, sólo cono-
cemos de vista... 

A N T O N I O G U A R N I Ó L A . 

Madrid, Diciembre 1912. 

VIDA BOHEMIA 

Caía la tarde: En el ambiente había 
soplos, misteriosos, cual si invisibles es-
píritus flotasen moviendo sus alas dé-
bilmente. Sentados en el caído tronco 
de un árbol solitario, miraban fascina-
dos cual se ocultaba el astro brillador, 
que amorado, les enviaba efluvios lán-
guidos de voluptuosa melancolía. Des 
apareció por fin su cabellera roja tras 
la empinada cumbre del vecino monte, 
y las golondrinas bullidoras, desperta-
ron el aire con sus gritos de alegre al-
garabía rozando sus frentes con las ne • 
gras alas, cual si quisieran despertarlos 
del ensueño en que el paisaje les había 
sumido. Sus ojos se buscaron en silen-
cio, y sus manos, portadoras de dulces 
esperanzas, también se tocaron... 

Un suspiro salió tembloroso de una 
boca entreabierta, para hallar asilo en 
otros labios, ¡no sé qué diría aquel sus-
piro! pero es cierto que el ruiseñor que 
cantaba en la cercana frondosidad, pre-
ludió sus endechas m is dulces y el agua 
que corría blandamente a sus pies, ri-
mó su más tierna pregunta de ¿por qué 
corro? 

Un nuevo silencio y unos ( jos que 
mi rap amantes a otros ojos, y después 
de unos segundos, saturados de la luz 
del crepúsculo que empieza a hacer 
sombras entre los árboles, una voz sua-
ve qu^ murmura—¿qué piensas? T u s la-
bios no han tenido una frase de amor 
para mí y de entusiasmo para la Natu-
raleza. 

—Engañada estás. Mi silencio de hoy 
ha sido una oración para la belleza que 
admiramos, y una enamorada rima pa-
ra tu alma que está en la mía. Juntas 
han entonado un himno al infinito, don-
de pronto se hará visible un átomo de 
la creación que percibimos sin com-
prender. Silencios hay que sería una 
profanación turbar.. . Jamás los labios 
sabrán decir lo que el alma vislumbra, 
cuando lanzada en el caos de la inmen-
sidad se adueña de su grandeza. Jamás 
las palabras pintaran la luz infinita que 
brilla en el fondo del antro de los pen-
samientos... Luz veleidosa y fugaz que 
no ha de conquistar nunca la humana 
ciencia. 

Pensaba en la dicha de vivir en la 
Naturaleza, sin otro hogar que tus bra-
zos para hallar descanso, sin otra patria 
que el mundo harto pequeño donde he-
mos nacido, sin otra lucha que la esfera 
azulada donde admiramos la maravillo-
sa obra del artista misterioso cuya voz 
se pierde en el vacío. Pensaba en esas 

obscuras golondrinas viajeras eternas 
del infinito, que vienen y van bohemias, 
con sus cantos que son himnos a la Li-
bertad y al amor, leyes únicas e inmu-
tables de la Naturaleza... 

Escúchame: Días hace que este pen-
samiento tiene morada entre los míos... 
¿Tú me amas?. . T u alma está ligada a 
la mía por misteriosos vínculos, por 
esos lazos invisibles pero indisolubles 
del amor, únicas y verdaderas ligaduras 
que unen a dos seres. Nuestras almas 
se han compenetrado, la una siente en 
¡a otra. ¿Quieres que huyamos con las 
golondrinas, a llevar el eco d : nuestro 
besos a todos los rincones de la tierra, 
a dejar en toda la redondez de este pla-
neta la huella de nuestra p'anta... a es-
tudiar al aire libre arrullados por la mú 
sica divina que Nitura entona? 

¡Cosmopolitas s unos, m a r c h e m o s 
mujer! La vida es lucha ¿por qué vivir 
entonces en la inacción? Marchemos 
con el alma ¡lena de entusiasmos por la 
vida misma, para saludar después a la 
Humanidad con la conciencia satisfecha, 
trayendo a la espalda el fruto de nues-
tras fatigas y amarguras. 

Y o te ofrezco, no un altar donde las 
luces excitan misteriosas al hálito de 
dos almas enamoradas; no un sacerdo-
te engalanado cuyas manos sostengan 
la dorada cadena que nos ate al potro 
de la rutina; no el místico sonar delór 
gano que vibre con extrañas armonías-
impresionado quizá quien las produce, 
por espíritus diversos; no ridiculas ce-
remonias que tantas voluntades escla-
vizan como si eso fuera natural y sufi-
ciente para que el alma no se hastie. 

Que los ojos vean, los oidos oigan y 
el alma se impresione. 

T e ofrezco un porvenir de lucha; se-
guro estoy que mu.has lágrimas ten-
drán que brotar de tus ojos, pero ¿qué 
importa? Tod^s las dichas son hijas del 
dolor ¿acaso conoce alguien el secreto 
de gozar sin sufrir? Cada lágrima es 
una nube que contribuye a dejar lím-
pido el horizonte del alma, ;Qué ne-
gruras debe de haber en las almas de 
los que no lloran! Sufrir y saber elevar-
se en el dolor ¿sabéis que placer es eso? 
Sólo entonces somos grandes. El espí-
ritu se alza por encima de estas peque-
ñeces terrenas, para ir a buscar en el 
templo del espacio, donde la divinidad 
tiene su trono, el consuelo de la Verdad 
y del amor. Lloraremos sí, pero las lá-
grimas harán brotar llores blancas y de 
púrpura a nuestro paso, que serán la 
rica alfombra que nuestros pies hollen 
y perfumen con sus aromas exquisitas 
el ambiente que nuestros espíritus as-
piren... 

. . .Luego volveremos a pisar dardos 
y espinas que harán correr la sangre de 
nuestros pies... 

Poco a poco l¡ts manos habíanse sol-
tado para rodear el cuello. Los labios 
palpitantes repitieron con delirio ¡Amor! 
y un beso de bruma, hizo espirar la úl-
tima vibración que llenó el aire repi-

tiendo en la arboleda ¡Amor! 
La N ¡turaleza, silenciosa quedó un 

instante, calló el agua en su lecho, sólo 
el ruiseñor dejó oir sus trinos llenos de 
apasionado sentimiento... llenos de nos-
talgia... llenos de A m o r . . . 

A N G U S T I A S A L O N S O 

Pon ferrada. 

ACADEMIA C A L I G R Á F I C A de Matemá-

ticas y Lenguas, dirigida por D. Anto 

nio Diaz.--Calle de Soto. 

No eremos que le haya guiado a D. An-

gel Jiménez de Cisneros, nuestro inolvida-

ble corresponsal en Huércal-Overa, al rete-

nernos 24 pesetas, la pérfida intención de 

buscarnos la lengua pira exigirnos después 

alguna indemnización por la lesión que se 

le pudiera inferir a su honor, fundándose en 

la sabia sentencia del más alto Tribunal de 

la Nación. Pero si por un momento abrigó 

su noble pecho o sus estrechas tragaderas 

el propósito de que esa ideita llegara a 

realizarse, aquí estamos dispuestos a ma-

nifestarle que con nosotros no rezan ni 

aún los sentencias del tribunal de ultra-

tumba, cuando menos el caciquismo del 

ediondo Cierva. 

Sí, nuestro querido amigo debía haber-

nos manifestado que le hacían falta esas 

pesetillas y entonces a porrateo se le hu-

biese juntado una buena limosna. 

De esta manera, dicho Sr. no hubiera 

herido nuestro filantropismo, pero eso de 

reservarse los cuartos con tan poca corte-

sía, que no hemos merecido respuesta a 

ninguna de las linas cartas que le dirigi-

mos y hacerlo además con la agravante de 

a traición v sobre seguro, eso, sencilla-

mente, no es digno de su apellido, aparte 

de que tampoco está a la altura de las cir-

cunstancias, pues con una frescura así en 

este tiempo de invierno se suelen picar las 

muelas cuando no se tienen a buen recau-

do y algo distantes de los ventisqueros. 

Mas confiamos firmemente que el referi-

do señor—porque según las crónicas es ca-

tólico—al leer estas líneas, contrito de su 

pecado, se confesará y limpio de toda man-

cha, se comerá con nuestro asentimiento y 

sin escrúpulos de conciencia las referidas 

pesetas, que es lo que nosotros le desea-

mos, pues no queremos amargar su exis-

tencia con negarle nuestro perdón, que pa-

ra el caso de nada había de servir y pro-

porcionarle ahora en la proximidad de las 

pascuas una indigestión de pavo... que de 

salud le sirva. 

Tip.de E L I D E A L V E L E Z A N O 


